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S O T A S  E D I T O R I A L E S

La reforma del plan de estudios
Los proyectos en pugna

E| Consejo (le Enseñanza Secunda
ria y Preparatoria, se halla abocado 
al estudio de la reforma del pía» de 
dicha Facultad, reforma que se impo
nía hace ya bastante tiempo v que e.-u 
redamada con insistencia pdr todos 
aquellos que sentían el pro) lema de 
la enseñanza.

Hasta nosotros han llégalo tres pro
vectos de reforma, debidos uno-al do- 
0(1110 de la Facultad. Dr. Agustín Mus
so, otro al Dr. José Pedro Varela, v 
el tercero al Dr. Eduardo lile nc° 
vedo: analizaremos rápidamente es
tos proyectos. _

Comenzaremos por el del Sr. e-
eano. _ ., .

De la interesante exposición que na
ce el Dr. Mnsso, parece desprenderse 
Une el error, tal vez más fundamental 
(,pci puiile señalarse a1 actual pan 
estriba en el régimen cu* exámenes: y 
i nosotros, apesar del buen concep o 
que tiene el Sr. Decano de le que de
be ser la enseñanza Sceundaiia, ^ri c 
mos con sinceridad, que el 1 e ' 
y el mal combatibles de ese p , 
es algo más arraigado y mi t l0ll( ’’ 
es la falta de ideología en general, as 
el falso concepto que se tune de a 
enseñan;'a, 'cosas éstas que d< 
como consecuencia el bacer una

versidad utilitaria, , fábrica al pi r 
mayor de títulos rimbombantes, que 
contribuyen a que los egresados, sean 
unos pobres '.materialistas que viven 
al día, sin ver más alia de lo que al
canzan a medir con la vista y que ni 
aún elevan un tanto el nivel de su 
mirada, porque temen la luz vivísima

31 sol> . . .  iSomos de la opinion — con o el i)r.
[usso — de que el régimen de rxáinc- 
es es muy malo (y no entraremos 
,u- _  puesto que hemos de ser bre
as — a discutir si será o no mejor el 
sleimi global); pero afirmamos, que 
a que se está en tren de reformas,
I mal se debía buscar en ío profundo, 

como a las plantas perversas, so le 
ebía tallar desde la raíz, y no solfi
ante podarle unas ramas lo que n- 
almente, importa un beneficio para 
lias mismas.
Entra luego oí Dr. Musse do lleno 
la reforma que pretende jasando 

.or alto su afirmación 
ad de Filosofía y Letras

s f H t * ' s s ‘T£SS¿r
le "mi humor %lc \ m
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La especiad/ación al ingresar en 3.e'r 
año de secundaria, nos parece en de
masía prematura.

Como queremos ocuparnos también 
de ilo,s otros ’proyectos, no podemos, 
extendernos en este comentario1}, ni 
siquiera referirnos a la distribución 
que de las materias, hace el Dr. Mus
so. Sólo insistiremos ei ,os oes gran
des defectos que anotamos: no solu
ciona la verdadera médula de los ma
les que presenta la enseñanza secun
daria, y propone una prenn tura cs- 
fpecá&litza&ión, ¡pie podría sti 'perni
ciosa en más de una ocasión

El vocal del Consejo Dr. Va reía, I a 
presentado también sus ideas del com
plejo problema que nos ocupa. -

Su proyecto se señala por el afán 
de quitar a la segunda enseñanza to
da esa serie incomensurable de detal- 
lismo inútil y de reducir el número 
de materias de cada año, a las que 
son en realidad importante«, abande 
liando una ven por todas aquellas asi
gnaturas cuyo interés, para un niño 
de secundaria, está aún le.j s de vis
lumbrarse. Propone también un gru
po de ciencias que se darán a elegir al 
estudiante. Introduce modificaciones 
en el modo de enseñar Castellano (no 
olvidando la importante parte de com
posición) y la Historia. «— Encarado 
el problema desde un punto de vista 
algo unilateral, las ideas del Dr. Va
róla son saludables, y esperemos que 
el Consejo las tenga muy en cuenta.

También el Dr. Blanco Aci-vedo, ha 
presentado su proyecto. Sin espacio 
para dedicarnos a él como quisiéramos 
diremos que el Dr. Blanco señala en 
su informe los graves defectos de la 
enseñanrii con mucho* previdói pa
sando luego a exponer sus ideas. Pro 
pone “ la enseñanza sin fines universi
tarios vale decir: paralelamente a 
una segunda enseñanza preliminar 
para las distintas carreras liberales, 
considera imprescindible formar un 
bachillerato de conocimientos genera- 
rales, para aquellos que se dedicarán 
en el día de mañana a los trabajos de

campo, a la industria o a las fábri
cas.

Los cursos de preparación profesio
nal comprendcvrían:

1.0 Un bachillerato de seis años de 
estudios con unja( enseñan/a, .pVitnún 
para todos los alumnos dmaivte !los 
tres o cuatrd| primerols año i <y con 
dos divisiones: letras y ciencias du
rante el segundo período. Be entien
de ((ue la enseñanza en cada una de 
estas divisiones no sería exclusiva
mente científica o literaria sino que 
en cada una predominarían las letra1 
o las ciencias.

2.0 Supresión de los estudies de es- 
pecialización y reunión de les cursos 
preparatorios a la enseñanza superior.

Be ocupa después, y esta e.* una de 
las partes más interesantes, del pro
fesorado. Sobre tan importante tópi
co, propone la creación de una Escue
la Normal Superior, la que apareja
ría indiscutibles ventajas, puesto que 
a la vez une haría competente el cuer
po de profesores, disminuiría el núme
ro de éstos, a los que se podria enton
ces remunerar en forma convenient-“, 
su labor educacional.

El Dr. Blanco Acevedo finaliza su 
túibajo analizando! el anti-pedagógi 
co sistema de exámenes que rige en 
la a j|tualidad, proponiendo interesan
tes reformas.

Esperamos quo el Conseje de E. 
S. y P. dará una solución apropiada 
al complejo problema que en la actua
lidad estudia, no perdiendo de vista 
algunas de las ideas de lo.-- Drs. Vare
la y Blanco Acevedo.

LECTOR:
¿Cree 'Vd. que debe apoyaise el es

fuerzo bien encausado de las nuevas 
generaciones? Subscríbase a “ Estu- 
d 'o” con una cuota no menor de $ 0.50 
anual, y asegurará la existencia de es
ta revista.
CASA PEREYRA — Electiv idad en 

general — 18 de Julio 1022 sucur
sal Constituyente 1758.



L os cu rso s  de V acaciones
Una idea excelente del C. de Medicina

Han Armiñado eu estas días los 
cursos de vacaciones que. prestigia
dos por la Facultad de Medicina, dic
taron en sus respectivas asignaturas 
los Dres. Víctor Escardo y Anaya v 
A. Berta.

Es de notarse acerca de estos cur
sos el número de concurrentes, (pie filé 
bueno y (.impuesto de médicos y estu
diantes, y especialmente el carácter 
práctico con que fuero»» dictados.

Y esto se explica. La finalidad de 
estos cursos no es, como ha de los cur
sos anuales,, de simple enseñanza.; los 
curaos de. \Vacaciones $»h. |d i rígidos 
especialmente a perfeccionar los cono
cimientos teóricos adquiridos por los 
estudiantes mientras cursan la asigna
tura y a refrescar y perfeccionar los 
conocimientos de los médicos ya egre
sados de la Facultad.

Frente al éxito (pie coronó este pri
mor ensayo realizado, no podemos me
nos de felicitar al Consejo de Medici
na por su brillante iniciati/a Pero, re 
noá ocurre una idea que, modesta
mente, nos permitimos presentar a los 
dirigentes de aquella FaeuPad.

Y es la siguiente. Hemos conversa
do con algunos médicos del interior 
quienes nos manifestaron ;1 alto con
cepto que les merecía la idea y la vo
luntad d? ellos por concurrir a esos

cursos; pero nos hicieron m lar tam
bién que les era imposible concurrir 
dada la proximidad del ¡.nuncio con 
la iniciación de las alases.

A nuestro juicio el Consejo debería 
planear los cursos y publica" los pro
gramas y fechas de iniei ¡eión y olau- 

. sura a mediados de año. De este mo
do cada uno de los médicos (pie se in
teresa por esos cursos, prepararía su 
asistencia con anticipación

Y refiriéndonos especialmente a los 
médicos de campaña, estos podrían 
subsanar los perjuicios que una ausen
cia no pensada acarrearía a la pobla
ción; ya que el servicio médico del in
terior no cuenta con un número de 
titulados suficiente como pata sufrir 
sin deficiencias la ausencia de algu
no de sus miembros.

Nos referimos especialmente al ca
so de los médicos del interior, ya que, 
si bien éstos siguen el m .vinóculo 
científico universal valiéndose de pu
blicaciones periódicas no tienen, co
mo los médicos de la capit. l la venta
ja de conocer, de inmediato, práctica
mente los adellanjph de las ciencias 
médicas en todo aquello q te necesita 
una instrumentación especia! I’pr es
te motivo creemos que ellos especial
mente. deben concurrir a. estos cursos 
do vacaciones.

N u estro  E stu d ian te
Algunas consideraciones

Vivimos en una época de eferves
cencia universitaria; nuestro régimen 
en bancarrota lia levantado todo un 
mar de fondo contra él.

Personas auton/adas han levanta
do su voz. contra ese régimen, ú e-et 
voz ha cundido entre el elemento es
tudiantil.

Los estudiantes se lian sentido pro
tejidos en sus errores por e'* predomi
nio del otro error más culpable, y pro
tejidos levantan su voz airada hasta 
/a insolencia, envanecidos come si luc
rati inocentes, y quieren refirmarlo 
todo a inerva de violencias < jiisnltos.

No se crea que vamos a defender et
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sistema ni las autoridades iniversita- 
rias; de ningún modo; somos sus más 
enérgicos impugnadores.

Sólo tenemos la intención de af: 
mar la lucha, peleando por la depu
ración del estudiante, por su autori
dad moral.

Y atacamos al estudiante no con la 
idea de sentir un desahogo de indig
nación, sino por su bien y por el 
bien de su causa.

Nosotros vemos a.l estudiante en un 
momento crítico, de esos uio se pro
ducen en todos los regímenes culpa
bles que se acaban.

Es ese momento en que '.os que son 
en cierto modo las víctimas, culpan 
de toda su desgracia al régimen y asi 
exitadoís llegan a la violencia ¡y al 
delito.

Nuestra falange estudian f .l .está e¡. 
ese motmento critico; sienten su es
píritu pobre, vacío sumergido en un 
caos de desilueión y de amargura.

Y ante cualquier dificultad univer
sitaria y a veces sólo ante la necesi
dad del esfuerzo y dedicación, se in
digna y culpa sin saber porqué a la 
Universidad.; \

Y la causa de su desfallecimiento 
y de su desilueión no está solo en la 
Universidad; la causa, en le enorme 
mayoría de los casos, está en el estu
diante mismo, está en su frivolidad, 
en §u pobreza de voluntad y en su 
i ilVlmprosamente pequeño cnudja 1 de 
moralidad, aqui sobre todo. -

Naturalmente se pensará cue el es
tudiante es así, no por su culpa sino 
por el mal ambiente en que tiene que 
actuar, pero si no ha sido culpa suya 
el haber llegado al estado en que es
tá, cosa, por otra parte, que no está 
lejos de ser verdad, por lo menos es 
culpa suya el permanecer asi, porque 
si, como en la actualidad, él se ha da
do cuenta de lo desastroso del am
biente en que vive la primera reac
ción debe ser en sí mismo.

Sin embargo el estudiante tabla in
dignado de la pobreza intelectual y 
moral de sus superiores y profesores, 
y no habla ni se acuerda de si mismo,

de su propia pobreza. Es decir hace 
completamente al reves de 1) que de
biera, iiaeer. .

Y uo colo debiera empezar por si 
mismo por una simple razón de sentí, 
do común, sino por la Universidad 
misma.

La Universidad reformada tal como 
se proclama como ideal en estos mo
mentos, con el estudiante actual, se
guirá siendo un desorden y  como ps 
ahora, o peor que ahora; será^ eu lu
gar de uu sitio donde reine am 
biente idealista y superior, un caos de 
vulgaridades y materialidades que so
lo inspiran léstijhia ¿juaneo no¡ (re
pulsión.

En, cambio la Universidad ac)tu¡al} 
con el estudiante reformado, uo será 
una perfección, pero sí ¡ 
bría un ambiente saneado y puro, al
go que dejara una impresión de ale
gría y de esperanza.

No se crea que exageramos la in
fluencia del carácter moral del estu
diante; y como prueba no tenemos 
más que mostrar esos espíritus eleva
dos, por desgi'ajcijfi pqeos, pero (jUi 
existen entre los estudiantes que lu
chan con valor y a pesar de sufrir las 
consecuencias de aquel ambiente in
fecto son toda una esperanza para si 
mismos y para la sociedad.

La reforma del elemento estudian
til tarde o temprano deb) llegar; de
be ser así el principio oel saneamien
to de la. Universidad.

Esperémosla.

CASA DECIA — Vende Lar ato. Ar
tículos de hombre, señoras .v ñiños 
— 2073 Rivera 2075.

LECTOR:

¿Considera Vd. bien encaminada la 
campaña pro-reformas universitarias 
que ha emprendido “ Estudio ’? ¿De
sea Vd. asegurarle su vida? Subscríba
se a ella con una cuota no menor de 
$ 0 50 anual.



U n iv ers ita r ia s
SOLIDARIDAD ESTUDIANTIL

La ¡rente estudiosa del país y los 
estudiantes en especial, se encuentran 
abocados a un gran problema al que 
no se puede ser indiferente' la refor
ma universit'ai/.a;) tema debatido en 
d/iarios y revistas, reforma ansiada 
por todo aquel que siente la inquietud 
de la situación aetua.1 y futura del 
país.

Los diferentes grupos estudiantiles, 
en coro proclaman la necesidad im
periosa de- una renovación do planes, 
sistemas, horizontes, ideales y aspira
ciones que coloque a nuestra Univer
sidad cu el lugar que lo corresponde 
como valor que pese en la resolución 
de los problemas nacionales, taido 
económicos y sociales como políticos.

Pues bien: todos estamos uinveiic - 
dos de la necesidad de reforma, de la 
conquista indiscutiblemente justa de 
la autonomía universitaria integral yj 
la total libertad de enseñanza.

Esta campaña que boy cumpliendo' 
con un circulo i eVolutivo recrudece 
llena de vida y entusiasmo tuvo su 
iniciación lia muchos anos: espíritus 
jóvenes, llenos de vigor y talento > 
viejos profesores poseedores ¿le sano 
criterio y mucho saber, todos lian dis 
cutido el problema, se han apasiona
do por él, han luchado llenos de luios 
y esperanzas, pero nunca marchan ti 
unísono y asi el correr de los años L s 
ha demostrado la esterilidad de tan 
bien intencionados esfuerzos y P°C:> 
a poco se lian ido desilueionando L - 
gando hasta perder la esperanza de
poder ver cristalizados tan justos > 
desinteresados ideales.

Asi pues, la hora presente es nues
tra hora de lucha y trabajo, 
la hora do los jóvenes. — <,n <
mos que convencernos ante todo qm 
el principio de solidaridad es me -■ 
pe usable. — Nada conseguiremos has
ta tanto no se agrupen todos los es

tudiantes a fin de iniciar una cam
paña acorde y colectiva.

Actualmente en 'Montevideo' sallen 
a luz siete voceros estudiantiles, ói
ganos de siete grupos diferentes peni 
animados todos por el mismo anhelo 
de mejoramiento — Proclaman la ne
cesidad de lo que todaviu nos falta: 
la Universidad como hogar común de 
la juventud, como incubadora de sen
timientos y de voluntades construc
tivas orgB jija doras del patriotismo 
militante; piden que ella sea centro 
de vida y energías juveniles y 'alma 
mater de la nación intangible.

Ellos son la revista Ariel inteligen
temente dirigida y exponento de la Ir. 
Por de rn grupo selecto do espíritus 
jovenes: Renacimiento, que lia conse
guido imponerse en nuestros círculos y 
que cuenta con generales simpatías; 
El Estud.ante Libre, digno portavoz 
(je tos g merosos entusiasmos de nues
tros futuros Galenos; La Acción Uni
versitaria vocero sensato y porta voz 
de los ideales sustentados por el een- 
i a , .  E de Derecho: El Derecho que 
menta eo;n galleado prestigios; La 
Reforma benjamín de esta Jamilin 
que con crudeza ataca las situn- 
eieiies de nuestra Sección de E. S--
nndaria y por último nuestra revista 

Estudio 11 uc lia iniciado una formal 
compaña, serena y justa pero que no 
por eso deja de ser valiente pro-rea
lización de las muy razonable aspira- 
cilios -estudiantiles.

Para :niciar esta campañn creemos 
no pode1’ hacerlo de mejor manera que 
imponiéndonos la obligación de conse
guir la unificación de todas nuestras 
fuerzas, sin distinción de colores i 
banderas.

Reunirnos todos los que 
we ideal grande y por _!o tanto d.ii 
el! de r mlizar bajo el mismo sol y j 
el mism. campo es asegurar probabi
lidades de triunfo.



Confiamos en que ésta nuestra idea 
de unificación sea bien recibida per 
nuestros compañeros ya que ella esta 
sumamente inspirada y da mayores 
seguridades de triunfar.

Héctor.

E l  R e c to ra d o
Aproximándose la fecha en que se 

debe elegir Rector de la Universidad, 
y en la imposibilidad de reelegir al ac
tual Dr. Emilio /Barbaroux, ya están 
en juego diversas candidaturas, todas 
ellas-justo es consignarlo igualmente 
prestigiosas y acreedoras de la con
fianza que se deposita en el hombre 
que lia de llenar tan dificil cargo.

Se está hablando con insistencia de 
los Drs. Amérido Rica.ldoni, Manuel B. 
Otero y José Trureta Goyena, resultan
do aventurado toda insinuación que «e 
haga sobre la persona que será electa.

Dejamos para nuestro número pró
ximo un comentario más extenso sobre 
este delicado nombramiento.

----------------- 1

Un año de D ecanato
Ei actual Decano de E. S v\ P. subió 

al puesto que ocupa en lin momento de 
vida o muerte para nuestra Universi
dad y en medio de la espectación de una 
gran parte de nuestro mundo intelec
tual. Subió combatido por muchas per
sonalidades de gran significación uni
versitaria y teniendo en su contra a la 
mitad del elemento estudiantil sino 
más.

Naturalmente todo este elemento cu 
contra obligaba al Sr. Decano, qifc no 
había querido declarar su programa, 
a demostrarlo por su actuación. —Pues 
bien ha pasado un año y el Sr. Decano 
ha esbozado su actitud; es, pues eT mo
mento de juzgarlo.

La reforma universitaria deuía enca
rarse por los cinco graves defectos que 
reinaban en la Sección: plan defectuo
so, mal profesorado, peor organización,

malos estudiantes y falta de autoridad 
del Decano.

El Dr. Musso puede decirse que en 
todo este año pasado no se ha prcocti- 
pado mayormente del plan, é^te sigue 
exatamente igual que hace un año.
El profesorado y los estudiantes son 
iguales a lo que eran y la autoridad del 
Sr. Decano en vez de ser autoridad, ps 
temor. — Pero la organización ha sido 
mejorada.

En la sección de E S y P reinaba el 
desorden: los profesores faltaban du
rante meses enteros a las clases, las 
oficinas tenían mucho el aspecto de 
caos donde se perdían bedeles y estu
diantes y mismo entre éstos, el orden 
era nn artículo de lujo.

El nuevo Decano se preocupó de es
te aspecto de la Universidad y es jus
ticia decir que ha conseguido bastante 
y que si no lo ha organizad j más ha 
sido porque impedimentos mayores a 
su buena voluntad han obstaculizado 
su camino.

Esa ha sido la obra. — Y frente a 
esa obra, nosotros, aunque en princi
pios poco partidarios de criticar la 
obra de las autoridades, pero autoriza
dos cu cierto modo por el momento 
actual, vamos a hacer un breve comen
tario.

La primera impresión que nos hace 
la actitud del Dr. Musso es que ha in
sertado en su programa, como base, a 
organización dejando muy en segundo 
lugar las demás modificaciones.

A nuestro modo de ver esto es un 
error fundamental. Naturalmente sin 
organización poca cosa podría ser una 
Universidad, pero lia organización de
be venir como consecuencia de las 
otras medidas, que la traen consigo-.

Es primordialmente necesario la re
forma del plan y aún más que del pial, 
la reforma del profesorado y estudian
tes.

Decíamos al enumerar la obra del 
Sr Decano, que su autoridad se ha con
vertido e>- temor; y esta es una cues
tión de capital importancia. — La au
toridad ce un Decano debe basarse en



U superioridad moral e intelectual so
bre sus subordinados, superioridad que 
él sabrá bacer respetar; pero no ja
más en la energía para castigar que si 
W(‘)i subsana el conflicto momentáneo 
empeora la situación de la autoridad 
en toda su gestión ulterior.

Esta es nuestra opinión sincera so
bre la obra del _Sr. Decano. Esperemos 
que el año próximo su actitud merezca 
mía aprobación más extensa de nues
tra parte. — Zaide

Lo$ exám enes Oe Ju lio
Con ocasión de los exámenes de Ju

lio del pasado año, el Consejo de E. Ia. 
y P. resolvió que este año no se conce
dería es» período de exámenes. — 

Pero como el Consejo, en esta mate
ria no siempre ha cumplido sus resolu
ciones, los estudiantes, no dan fe a lo 
resuelto el año pasado y confían en 
que el Consejo volverá a decir que

"por última vm,”
Julio; v muchos t j ’abrá PXámenes eu 
Pulios pa c "  !  SU |,lan •*-

n w h 'íí* 1,' »'tiiaS-iJ . a' J’10 aclarar, es preciso « tod» 
costa evitar que los estudiantes „„o.

1 desorientados a mitad de año bu- 
hiendo perdido su tiempo. Y por lo tan
to es necesario que el Consejo dieta
menteH UUa d'' ""a Vez l,pfÍllitiva-

No nos vamos a poner a disentir el 
pro y el contra del asunto parque va 
e8tK agolado el tema y por veces mV.s 
autorizadas que nosotros.

Sin embargo, ateniéndonos a nues
tra información, se lia olvidado de con
siderar la situación de los estudiant s 
de 2.11 ano de Prep. para Arquitectura 
los cuales pueden pasar a Facultad en 
ese período y que por lo tanto les es 
indispensable poder concluir entonces 
su bachjllerato — Si el Consejo se de
cide a tratar el problema sería de de- 
senr que aclarara este caso.

D iv u lg a c ió n  cien tífica
Am érica  y la conquista del aire

El helicóptero de Pescara

¿Que tema podía convenir mejor ti 
primer estudio aeronáutico de una re- 
visfti latino americana sino el de la 
invención del Marqués de Pescara, r  ;- 
iivo de la Argentina?

El primer vuelo del helicóptero es 
un nuevo capítulo agregado a la mi
ra vil losa historia de la aviaron, hit- 
,0rui que parece una magnifica leyen- 
(to o un bello cuento de lia lis.

El aire es sin duda alguna el domi
nio científico que ha costado más san- 
"re para su conquista: pero también es 
a<piel del que los hombres del en estar 
*nás orgullosos, puesto que les exige 
110 solamente la aplicación constante 

su esfuerzo y una voluntad impla

cable sino también el absoluto sacri
ficio de sus vidas.

La ciencia aeronáutica ya ha salido 
de su infancia. Después del problema 
del "más liviano que el aire” se lia 
atacado valientemente el del “ más pe
sado que el aire’.’

La velocidad bahía permitido cono
cer el secreto del vuelo. Pero yendo 
cada vez más ligero, retrasando día a 
día el límite de los récords ¿no se re- 
duee acaso la seguridad en la misma 
medida. El problema del vuelo re
suelto por la velocidad constituye una 
solución, pero jcr la mejor? ¿Es de
finitiva o representa sólo uno de los 
estadios por recorrer en la difícil con-



quista del adre? A todos los que asis
tían a las últimas pruebas de veloci
dad les liabia venido la idea de que 
era en vano procurarse una marcha 
siempre más velo?:, en las actuales con
diciones del vuelo, ello era meterse en 
un callejón sin salida ; puesto que la. ho
ra aún no había sonado no llegaría 
jamás el momento en que velocidad v 
segundad progresaran en ai moniosla 
unión.

Quedaba pues por resolver de otri 
man "'a el problema del “ más pesado 
que el aire” . La velocidad je < indis
pensable al vuelo? ¿No se p día opo
ner a la fórmula de ayer “ Sustenta
ción ; or ía velocidad” la sol.' iqn más 
elegante de hoy “ sustentación sin a 
velocidad

Los más antiguos entre loi “ pio
nniers” de la aviación, los “ primiti
vos” de la Aeronavegación se habían 
propuesto el problemjai . Es’ ■ estaba 
estampado ten, lah primeras i ágfin-a.: 
de la historia de la aeronáutva. Leo
nardo de Vinci no llegaba al aeropla
no sino por medio dei helicóptero. 
Launay y Bienvenu después de Leo
nardo, buscaron mucho tiempo..........
y asi el aeroplano realizado el prime
ro, progresó enormemente, en tanto 
que el helicóptero quedaba abandona
do a los “ amateurs” de la especula
ción o caía en el olvido. Ante los re
bultados del aeroplano no se pensó 
más que en obtener el máximum de la 
fórmula mágica (pie permitía recor
rer 100. 200 y más de 300 kms. por 
horas. Hoy día los 300 kms. han sido 
franqueados y en tanto que el avión 
continúa su carrera desenfrenada en 
pos de nuevos “ récords” , el helicóp
tero acaba de despertar a la vida 
científica después de un largo letargo 
en el país de los sueños.

El aeroplano tiene un sistema sus
tentado y un sistema propulsor dife
rentes; el helicóptero, no tiene más 
que un solo sistema propulsor; podría
mos decir aspirador y sustentador a 
la vez.

¿No es, acaso, de la> unión de estas

--------------------------------------------------------- --------- —

dos máquinas, que debe nacer el avión 
futuro? Pero esto es otra historia, que 
Pescara promete contarnos de aquí a
poco.

II

La América del .Sur tenía ya. los 
Santos. Dumont y los Chave?, cuyos 
nombres 1 rillan con fulgor muy, puro 
en el libro de oro de la aviación. Pe,- 
caia, nacido en 1890 en Buenos Aires 
acaba de inscribir el suyo con carac
teres indelebles. Cuando la primera co
misión francesa se dirigió a Barcelona 
con el fin de estudiar la máquina de 
Pescara, los visitantes tuvieron la 
desagradable sorpresa de oir que iban 
a tratar eon ,un terrible pers.b)taje,, 
una especie ele bandido calabries, un 
sabio con manos tan negras como sus 
anteojos ahumados. Fué grande su 
asombro al encontrarse frente a un 
hombre joven, elegante y bien plan
tado cuya mirada brillante y una con
tinua movilidad indicaban amable ma
licia sabia gravedad.

Pescara ante todo es extremadamen
te simpático. Su desbordante activi
dad, la claridad de su razonamiento 
la facilidad con que discute las cues
tione1 más complejas y los problemas 
más obscuro!« fonvenpen inmediata
mente al oyente más escéptico, le en
cantan y le cautivan.

La aviación siempre atrajo a Pes
cara. Muy joven dejó su ciudad natal 
para i r - a Francia donde hizo todos 
sus estudios Comenzó el Derecho pero 
no tardó en aburrirse en estos trilla
dos senderos. Se ahogaba en medio de 
los Dallos y de los tratados de juris- 
nrudeneia. El aire y sus misterios 
ejercían una atracción tal sobre él, 
que se evadió de la Universidad para 
ir a ver de cerca los primeros vuelos 
de aeroph no. Estudió la mecánica V 
la aerodinámica, completamente solo. 
Ya imaginaba el helicóptero, pero s i 
pensamiento abrazaba todo el probl" 
ma sin poder pararse todavía en las 
dificultades de su realización

La guerra estalló: se dirigió a Ita-



lia donde construyó por cuenta del go- 
l'Vnjno un hidroavión lamia torpedos 
ó, tres toneladas.

El 11 de Diciembre de 1916 los pla
nos de su helicóptero estabui termi
nados

En la calle Buena-Sarte una ‘‘tor
re” encaramada sobre una colina domi
na la Capital de Cataluña. S? ve poco 
a poco en las jardines que la rodean
edificar hangares, talleres....... donde,
pedazo a pedazo va a ser construido 
el helicóptero.

Pasan los meses y cada día trae el 
inventor, la realización de una de las 
innumerables hipótesis hecha-, por el 
sabio.

En las invenciones aeronáuticas °s 
muy difícil decir la parte que corres
ponde a la práctica y la que corres
ponde solamente a la técnica.

Esta sólo comienza a ser rica en le
yes absolutas después do varios años 
de práctica; la construcción no es 
cuestión de tanteo o por lo menos, no 
debe serlo.

Aho.ra bien ¿existe la técnida dd 
helicóptero? Si se hace un poco de his
toria retrospectiva, antes de Pescara 
el coronel francés Renard habia envia
do a la Academia de Ciencias una lar
ga e interesante comunicación sobre 
este tema; según él, el vuelo vertical 
cria, perfectamente realizable, aunque 
quedaban dos problemas por resolver: 
Ja estabilidad del 'helicóptero ¡y su 

descenso en caso de “ panne”.
Ante todo, Pescara debía buscar la 

solución de estos problemas. V eamos 
como llegó.

Para todos los que han abordado la 
cuestión del helicóptero, o de la “ h°- 
licopterizaeión” si se nos permite el 
neologismo, el vuelo vertical no eia 
realizable sino por medio de helio • 
de anchas palas girando paralelamen
te al suelo; pero Pescara es el prime 
ro a quien se le ocurre la idea de que 
el aparato sustentador y el aparal j 
propulsor deben ser uno miso,o.

Buscó ante todo el medio de hacer 
'<mai i ángulo de ataque en una par
te del circulo descrito, en eontrapc- 
sie.um a la otra parte simétricamente 
opuesta, la excentrizaeión del empniq 
obtenida de este modo suministraría, 
según el, la estabilidad longitudinal 
y lateral del aparato.

Quedaba el descenso en caso de 
“ paijne” del motor. Pescara obtenía 
este descenso por medio de la varia
ción total del ángulo de ataque, vuel
to ahora negativo. Pero entonces la 
v'elpeidad de caida del aparato ¿no 
haría, que éste condujese sólo restos 
y victimas? Para anular esta veloci
dad, Pescara imaginó su “ Frenada '
’ Bazonandol de manera análoga al 
aterrizaje de un aeroplano común. 
Pescara se preguntó si no sería posi
ble utilizar la fuerza viva de las héli
ces que “ desbriadps” y girando como 
“ ruedas locas” quedaban en auto-ro
tación en el momento del descenso.

Después de un estudió minucioso de 
los fenómenos conocidos de ruto-rota
ción y por una extrapolación de los 
resultados del ataque ortogonal de un 
plano en el aire, al ataque oblicuo, 
Pescara llegó a a conclusión siguien 
te: la cualidad sustentadora d¿* una 
superficie puede variar entre ciertos 
límites variando aproximadamente de 
1 a 3 en igualdad de condiciones según 
que esta superficie gire o no en un 
p’ano horizontal.

Al girar, el (llano abrazará, por 
anidad de tiempo una cantidad de ai
re tanto mayor cuanto este plano es
té inmóvil en su movilidad" < sto re
lación entre ias cantidades de aire 
engendra la relación entre las cuali
dades sustentadora».

El helicóptero desciende pues como 
una verdadera hélice que planea. Vea
mos como: el aparato se aproxima po
co a ñoco al suelo; si en este momen 
to se da a las palas cíe la h-hee un 
ángulo de «ataque positivo (pues Jo 
ten)1 negativo al descender.! signo 
Pescara oda variación brusca de a 
incidencia dará al aparato una fuerza 
ascencional que podra llegar a 3 o 4
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veces su peso. El inventor estima que 
en un espacio de 1 m 30 a 2 m. la ve
locidad de caída será anulada y aún, 
prolongando la “ Preñada”  la máqui
na puede volver a subir. La “ Frena 
da” tendría según él, una eficecia pro
porcional constante independiente dr 
la carga por metro cuadrado.

lie aquí la originalidad de las ideas 
de! sabio, algunas de las cuales ideas 
tan sido el tema de una comunicación 
a la Academia de Ciencias.

Veamos ahora como hace Pescara la 
aplicación.

El aparato de Pescara después de 
Haber triunfado en lias pruebas im
puestas por la comisión de la Sección 
ti\'iiicj de la Aeronáutica francesa, 
fué adquirido por el Gobierno de esa 
nación en la suma de 600.000 francos.

Pescara consiguió elevarse 42 veces 
en su jardín de Barcelona y algunas 
de oPis con vientos de 6 a < metros 
por segundo.

Transportado a* París, el he■licóptet”. 
fué expuesto en el Salón de la Aere 
náutica donde suscitó un vivo movi
miento de curiosidad.

El fuselaje y el tren de í.rerñjmje 
recuerdan el tipo corriente de aeropla
no. Naturalmente, no •'xiste el dispo
sitivo de la cola. Un motor Griome 
Rhone colocado en la parte anter ,r 
del fuselaje acciona un gran árbol ver
tical en el que están colocadas dos hé
lices superpuestas girancTo en sentido 
inverso en planos boirti/ontalesl Este 
árbol está construido como los de tras
misión de aujtomóv.ilep Klaida h< vr? i 
está constituida por seis pequeños bi
planos sin fuselaje represntando ape
nas dos metros cuadrados de superfi
cie ; el conjunto llega a seis metros de 
diámetro.

Los seis vastagos de acero de los 
biplanos están fijos a una rueda colo
cada horizon talmente en el árbol — 
mástil que es accionado por el árbol 
motor. Las hélices giran a razón de 
120 vueltas por minuto. La vibración 
producida por el rápido giro de las 
hélices queda anulada por medio ele

engranajes Clitroert, minuciosamente 
construidos.

Todo el aparato está constituido por 
estas hélices cuya incidencia es varia
ble. La dirección está representada 
por dos palancas un embriage de au
tomóvil.

LTna vez puesto en marcha, el motor, 
que es d encendido progresivo, basta 
solo par i elevarse, embriar 1 'ntamer.- 
te las hélices y mover una palanca 
análoga a la de cambio de velocidad 
en los autos y colocada a la derecha 
del piloto.

Cuando el ángulo de ataque de los 
planos-hélices llega a lóo, el aparato 
se levanta del suelo. Obtenida la al
tura deseada, el piloto atrae la otra 
palanca (“ mango de escoba ') pare
cida a los “ mwngos de escoba” de lis 
aeroplanos; al hacer esto empuja la 
extremidad de las alas de los biplanos 
cuando ectos pasan por la parte pos
terior de su recorrido.

La resultante de las fuerzas aplica
das engendra un empuje da atrás ade
lante, y la máquina en aez de segni- 
un movimiento ascencional en direc
ción vertical lo liará oblicuamente. Si 
el piloto disminuye el ángulo total de 
ataque e! avance será hori/nital. Si 
desplaza el “ mango de escoba" a de
recha o izquierda- obtendrá ei alabeo 
clásico de los aeroplanos que le pernal 
ten asegurar la estabilidad ’ateral.

El “ mango de escoba” está provis
to en su parte superior de un pequen • 
volant* como los antiguos Blíriots.

Dando vuelta a este volante el pi
loto empuja todos los extremo* de 1"* 
biplanos en una sola hélice une que
dará asi frenada con relación a la 
otra.

La velocidad de rogación de la 
“ rueda alada" así frenada, no cam
bia ; se sigue de aquí que lo que gir-i- 
rá sobre si mismo será sólo el conjun
to del aparato.

Ya sabemos como Pescara resolvió 
el problema del descenso: ángulo ne
gativo de ataque y “ frenada" para 
anular la velocidad del descenso. Sola-
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mente estas dos últimas hipótesis no 
han sido verificadas por la experien
cia. pero las bases sobre las cuales 
Pescara funda su razonamiento son 
demasiado precisas para temer por el 
éxito de su resultado.

El problema del helicóptero parece 
pues, resuelto). ¡Los (experimentos se
rán repetidas innumerables veces. Dos 
aparatos más están en construcción, 
uno de los cuales irá provisto de un 
motor fijo Hispía,no-Suiza de 1P0 H. P.

Pero no paran aqui los proyectos del 
inventor. El helicóptero no es, según 
él. más que el intermediario que, por 
el “ Helicoplano” , se unirá más ade
lante al avión de velocidad al cual 
añadirá cualidades propias.

La actual solución es emaiado seduc

tora para no tener confianza ni el au
daz ingeniero y sabio.

1 escara, que tiene la, rara fortuna 
de unir cualidades de piloto a las de 
ingeniero y sabio, tiene todo lo nece
sario para trinfar.

La aparición de su helicóptero ha 
asombrado al mundo; pero todavía 
hay que esperar más.

Tuvo razón la Francia al ¡segurar
se el privilegio de la invención de Pes
cara), porque mañana sus teorías y 
aparatos habrán revolucionado tal 
vez. la todavía joven ciencia neron-ái 
tica.

José Le Boucher
Traducido para “ Estudio” por ,T.

A. A. E.

C O L A B O R A C I O N E S

E stu d io s  B io lóg icos
La finalidad

La finalidad o teleología es un prin
cipio que brilla como un sol en el mun
do de la vida. Asi lo proclamaba Clau
dio Bernard desde el yunque de la ex
periencia. del hospital y el anfiteatro, 
y en la luchadel laboratorio con la 
realidad, eñ el terreno fétido y palp'- 
tante de la vida.

La verdadera ciencia parte de he
chos bien constatados v de principies 
evidentes para marchar, luego, a la 
conquista de todas las consecuencias 
que lógicamente se pueden derivar. La 
nencia experimental observa los he
chos y la ciencia filosófica partiendo 
de los hechos se remonta, a las causas 
Un biólogo, aunque haga esfuerzos pa 
ra mantenerse en el terreno de la expe 
riencia, pronto será arrastrado, por a 
naturaleza misma, de su epíritu, a a 
región superior de la causalidad.

Psiehari, en su hermoso libro 
voix qui erient dans le desert es guia 
do por Ahmed a través de un país < 
nómades; y sorprende atisbos de oj

vas, en las mezquitas derruidas; al'i 
Jonde las viviendas de piedr i son tan 
raras y donde la arquitectura no exis 
le. Así. en biología, la finalidad es el 
cicerone del investigador (|ne lo 
orienta por el mundo de la vida y ¡e 
enseña a sorprender sus secretos... 
En la manifestación más elemental nos 
encontramos con la célula, organismo 
de los organismos que, seguiq.dice el 
gran fisiólogo Fray Zacarías Martínez 
es semejante a la tierra en que balota
mos v de la cual conocemos la super
ficie y algo del fondo. “ Alli, C(mo aquí 
hav territorios, zonas y latitudes. Lis 
cadenas de montañas, por hebras de- 
dicadísimas están representadas ep la 
célula; los mares, por los líquidos que 
contiene; las inedias dinámicas, por
las energías vitales; y tiene su a t ^
,;a v órbita características . Eli las 
células circula la vida de una manera 
admirable Cada célula e s  un engrana
je fine trabaja de un modo simnltán o 
v distinto. No hay allí un factor mmo-



vil ni fuerza que esté inactiva, pues 
se observa división de trabajo y selec
ción de las sustancias necesarias para 
el sostenimiento del conjunto.

Si observamos una máquina, vente s 
una gran heterogeneidad de piezas v 
de partes tan bien relacionadas entre 
sí, que de su funcionamiento resulta 
un efecto típico.

Sin embargo, tendría qqo ser muy 
torpe el observador pa. x creerse que 
la materia se haya dispuesto de suyo 
de aquel modo armonioso. Nuestro en
tendimiento comprende que la máqui
na tiene 1111a finalidad, y no busca la 
causa en la materia que la ( empon \  
sino en el ingeniero que la ideó,' y en 
el mecánico que la armó. A í cuando 
observamos una célula, un organismo 
o un ser que son un mundo infinita
mente más complicado que una máqui
na, sería una aberración buscar su te
leología 111 la misma materia mineral 
y sus propiedades.

La materia mineral, desde que cae 
bajo el influjo de la vida, pierde su 
dirección particularísima para ejecu
ta r  un plan predefinido primero de 
construcción del edit-c-o1 (Tgánico, 
Juego de conservación y reprodución.

Esta original dirección es una prue
ba paij, demostrar que en la actividad 
de la vida existe un principio que no 
se explica por las fuerzas físico quí
micas; éstas entran en el círculo mis
terioso de la vida, no a dirigir, sino a 
obedecer ;; una ley de orden, de arme
nia y de unidad en la variedad.

Claudio Ilernard eu su libro “ Intro
ducción o la medicina csperimental”  
dice: “ El fisiólogo está obligado a ad
mitir una finalidad armónica \ pro-, 
tableeida en el cuerpo organizado’'.

Y si estudiamos en una célula su di
ferenciación ontogénica, o sea la suce
sión de fenómenos que, a partir de a 
célula huevo, tienden a la producción 
de un organismo adulto, nos encontra
mos con 111a teleología maravillosa. El 
mismo insigne fisiólogo francés, que 
hemos citado, dice : “ Cuando se trata d?. 
una evolución orgánica que está en lo 
futuro, 110 comprendemos esta propie

dad de la materia a largo plazo. El 
huevo es un devenir: ahora bien, ¿co
mo concebir que una materia ten-,, 
por propiedad encerrar propiedffas 
mecanismos que 110 existen todavía? 
“ La propiedad levol.utijva ¡de! hueve, 
que produciría un mamífero, un páj.i- 
ro o pez, no os la de la Física ni de la 
química” .

Los biólogos a esta actividad y teleo
logía características del ser vivo, le 
llaman autoteleologia; pero antes que 
ellos, se dieron cuenta ms escolásticos, 
llamándola inmanencia o actividad in
manente y contraponiéndola a la de los 
cuerpos minerales, que carece de in
manencia, aunque 110 carezca, como lo 
vamos a demostrar después, de fina
lidad.

La inmanencia es una marca indele
ble, es un sello característico de la ac
tividad de los seres vivos; nace del 
mismo organismo y termina cu el mis 
mo organismo.

La finalidad en el mundo organiza
do es uno de los hechos más evidentes; 
sería necesario hacer violencia a nues
tro entendimiento para negarlo. Y sin 
embargo hay biólogos antifinalistai.
; Por qué? Porqué la tesis finalista con
duce irresistiblemente a la admisión de 
alguna inteligencia ordenadora: por
que no hay orden sin ordenador, ni fi
nalidad sin 1111a mente que la conciba, 
como no hay reloj sin relojero.

Los antiguos temían ver a Dios cari 
a cara. Aún entre los hebreos se decía : 
“ He visto a Dios, debo m orir.” Asi 
algunos intelectuales modernos se es
pantan y se perturban cuando ven 
aparecer la imagen de Dios al princi
pio de su razonamiento.

Nosotros; al contrario, aunque muy 
humildes, adoramos la Majestad que 
con su gloria llena los ciclos y la tie
rra ; la Majestad que brilla con luz pro
pia, en la ciencia, en la razón y en la fe.

El materialismo que pretende rodil 
cirio todo a materia inerte y a movi
miento mecánico; el materialismo que 
pretende hasta encasillar el pensamien
to humano en 1111a fórmula matemáti
ca, es incapaiz de explicar racionalmen-



te los fenómenos físico químicos del 
mismo mundo inanimado.

Levantemos nuestros ojos al cielo. 
La contemplación de la Vía láctea ha 
sugerido siempre a! espíritu humano 
los más insondables misterios.

Va Homero y Virgilio cantaban a 
las Pléyades y  a Orion, igual que nues
tros poetas modernos.

Y mientras que las civilizaciones de
saparecen enterradas en el polvo nc 
los siglos, el cielo, aparentemente, asis
te impasible a las revoluciones de la 
ti a. Sin embargo todos estos soles.

estos planetas participan de la 
agitación y de la armonía que reina 
en el sen , del universo.

El químico con instrumentos apro
piados nos revela las sustancias a.rdien 
tes en el inmenso hogar de las estre
llas; el astrónomo con el microscopio 
estudia los movimientos reales o 
rentes, mide la velocidad, compara las 
posiciones... surgen las leyes que han 
inmortalizado a Képler y a Nevvton. 
El astrónomo constata la existencia de 
masas inertes, animadas de movimien
tos variables en modo y cu cantidad,

l’cro investiguemos más hondo, va
yamos debajo del fenómeno sensible.

¿Quien lanzó esta inmensa procesión 
de soles en el espacio? ¿Porqué los as 
tros se mueven en sus órbitas? {Por
qué las moléculas viajan sin si perarse ?

Se dirá que cada átomo está dotado 
do propiedades atractivas y que esta 
universal atracción da la clave de los 
misterios. Esta contestación no de
muestra nada porque las propiedades 
varían de un átomo a otro, sin que el 
movimiento dé la rallón. El movimien
to mecánico no explica la acción de 
ningún ¡-tr; si todo fuese movimiento 
la materia se orientaría siempre de 'a 
misma manera. ..

Eos fenómenos del mundo sensible 
sr nos muestran por movimientos en l't 
materia, y la energía física gastada en 
un fenómeno es susceptible d * ser tra
ducida, "¡i una ecuación mecánica; pero 
,a cantidad dp energía gastada no es to
do el fenómeno; por si misma la ener
gía es indiferente a tal o cual fenóme-

» W  n V  m0V,mient0 ««¡«> existo a-guna cosa que determina modo v
1 TSTent,d,). el cual se d'strihuvc 

l n maleo cristalino, después de hn- 
ber sufrido impasible todas las temía - 
roturas, | aunque hayan transcurrido 
multitud ue anos, provoca, e l.'de,•ion- 
do a leyes de orientación geométrica, 
la cristalización del agua madre; y 
cada cristal signe su plan. . La sil 
marina eiistaliza en pequeños cubos, 
sobres el lecho de arcilla qii" se ]e hn 
preparado!; el yeso sigue Uro plan. 
¡Porque toda sustancia tiene su orien 
taeióli determinada?

Pero la química nos ofrece una ma
ravilla mas grande aún. Lo* átomos 
tienen verdaderas afinidades o repul
siones.

El hklróge.ifrv se une con el ázoe pi
ra formar amoníaco; pero si o! hidró
geno >s puesto a la cez en ..íeseiie i 
del oxigeno y del ázoe contrae alianza 
únicamente con el oxigeno.

Es que brilla en el ,ir,iver ;o, infici 
tamente más (pie el sol las estrella- 
el destello de una Inteligi nci cread .- 
ra, de una Inteligencia n.-evi-ora qu ■ 
vigila todos los fenómenos cósmicos.

Bajo su égida suprema está el mun
do animado y el inanimado: el grano 
de arena que el viento del desierto »- 
rrastra. la marea que levanta los océa
nos, los humildes lirios de l u campes 
y el pensamiento humano, que al d •
oir de Bossnet le pide al cielo la cuen
ta de sus pasos.

Dios es la fuente de toda ley. El 
lanzó la inmensa procesión de soles en 
el espacio; El impuso sus leyes a la 
química, a la física y a la vida. In
do está en su lugar, todo previsto y 
ordenado en peso, medida y número .

Ahmed.

ia  o b jec ió n  al evolucionismo
Entre las muchas objeciones que a' 
(.lucio.,is,no puede,, haceme, vamos 
señalar en estas lineas, una <1« »"
j., (lf, sr.r fundamental por referirse
método que emplea.



Tal como se presenta lleva éste en 
fí una flagrante contradicción.

Pretende :fdr positivista y (Experi
mental. Observación y experimentación 
tales son, según él, los únicas procedi
mientos legítimos para alcan/iar la 
verdad.

Y a pesar de ello, dogmatiza sobre 
el origen del hombre y es transformis- 
t a ; y resuelve el problema de la for
mación de la sociedad como un giinple 
paso de la evolución al que lian lleva
do necesidades orgánicas y el instinto 
de sociabilidad, sobre cuya aparición 
da explicaciones poco sat¡factorías.

Qué hay en todo esto de observa
ción? Nada. —■ Precisamente el evolu
cionismo hunde en las tinieblas de la 
prehistoria el origen inseguro del hu
mano linaje.

De donde deduce que el hombre na
ce de la bestia, que el bruto es su pro
genitor? Evidentemente de ninguna 
observación — Ni siquiera de tradicio
nes o recuerdos. Todas ellas lo des
mienten categóricamente. — Solo de 
su especulación.

Si la realidad conocible nos dice algo 
es precisamente la imposibilidad de la 
inducción evolucionista. — Las espe
cies no se han transformado históri
camente de unas en otras.

Si debido a influencias de medio, 
clima, etc, se pueden anotar algunos 
cambios en determinadas especies, nin
guno de ellos logra alterar la eseneia 
específica característica. — ¿Como 
concluir, entonces, no sólo la posibili
dad de esas transformaciones, sino 
también su realidad?

Contradice, además, su método el 
evolucionismo cuando quiere desciibir 
la formación de la sociedad y su pa: o 
de un tipo salvaje primitivo, en que 
campea la bestia humana, hasta el ac
tual en que predominan los llamados 
factores intelectuales. — Los datos so
bre que se asienta el sistema son los 
suministrados por las tribus actuóles 
que viven en el salvajismo y la igno
rancia. — Esos datos según la escue
la son reflejos de la vida primitiva 
Las sociedades salvajes no son ¿¡¿ás que

agrupaciones de hombres que se han 
Estacionado en los primeros tramojo 
del progreso social y que por lo mis
mo señalan algunas de las fases de 
la evolución.

Y bien, qué observación o experien
cia fundamenta todo esto? (segura
mente ninguna. —- Que el hombre pri
mitivo ha sido una fiera? Quien lo lia 
demostrado? Nadie. Qué la sociedad ac
tual viene de otra primitiva salvaje.— 
; De donde se educe?. La historia sólo 
nos da tribus bárbaras y sociedades 
civili ¡adas y no nos indica que Jt-tas 
hayan procedido ce aquéllas. —/ -'íir.' 
más, históricamente parece esto impo
sible.

Es un liecli i constatado que ningu
na de las tribus bárbaras conocidas, 
ha salido por rí sola d ■ su esta 1 o de 
salvajismo. — Para civilizarse ha ne
cesitado siempre del auxilio de otras 
agrupaciones humanas que poseyesen 
una cultura superior. No quiere esto 
decir que la historia demuestre que 
ningún pueblo pueda por si solo llegar 
a un grado superior de civiliaacióq. 
Esto equivaldría a afirmar la imposibi
lidad del progreso y seria negar la 
historia.

Lo que sostenemos es algo entera
mente distinto. — Ningún pueblo que 
se ha encontrado en un grado-.ulterior 
de incultura; donde la moral era a
penas practicada; donde el dere
cho no se conocía solo se tenía 
de él una idea vaga; donde las 
uniujues sexuales no tenjían más ldy 
que la del instinto, o la que tenían 
eran de las (pie solemos llamar contra 
naturaleza, ha salido jamás de su es
tado de salvajismo, hasta tanto que 
el contacto con un pueblo civilizado 
no lo ha ido arrancando a su degene
ración. — Tal es nuestra afirmación. 
Tal el hecho que la historia constata.

Y i  cómo concluir que la humanidad 
vivió en sus orígenes en estado seme
jante de barbarie y atraso? ¿En vir
tud de qué fuerza se operó la trans
formación?

Clarín.



ESTUDIO 15

D u e l o u n i v e r s a l

Roma se ha estremecido \ ¡oa 
tianns sufrieron una sensaeij • q 
lor-, el jefe supremo de la Iglesia, • •

jaba/ Hin
de Vaticano para ocupar su



Y, por iiii momento, fué la ciudad 
de las siete colinas centro del Univer
so: así riéronse llegar condolencias 
de Gobiernos católicos y no católicos, 
de Enropa y de América y pueblos 
enteros sintiéronse arrodillídcs en ac
titud de oración.

El poder moral del solio papal que
dó bien demostrado. Y para la histe
ria de la Humanidad, quedó 1 ien gra
bada la enseñanza del Pontífice de h  
concordia; y quedó el ejemplo d ;1 
hombre piadoso y pacificador, del 
maestro de la diplomacia sera.a y ele
vada, dei espíritu muy ampMo y pe
netrante que todo lo veía y a todo da
ba recta y meditada solución

Eso y mucho más dejó a la Histo
ria el Papa fallecido: su obra inter
nacional se sintetiza en sus trabajos 
para la reconstmción del mundo; su 
obra eclesiástica, que lo eleva a muy 
alto nivel, queda como guía gara el 
futuro; y así, el trono de Roma agre
ga al libro de los pueblos una de sus 
páginas más trascendentales y felices.

Así, ha juzgado a la acción de S. 
S. Benedicto XV, la conciencia mun
dial.

Para nosotros, los que sabemos de
finir la verdad de la Religión Cató
lica, el Santo Padre fué uno más ne 
los Augustos representantes terrena
les de Cristo, que siempre ht.. tomado 
la dirección de la. Iglesia llevando 
consigo la bendición que desde lo alto 
les ha alcanzado.

Frente a la adhesión de casi todos 
los Gobiernos del orbe a.l dudo de la 
cristiandad, hemos sentido desgarrar
se nuestra alma de uruguayos

Nuestro país fué de los únicos que, 
oficialmente, ni quizo entenrse del 
deceso del Sumo Pontífice.

No lo quizo el jefe do E«tado. No 
lo quisieron sus ‘consejeros’ .

En la Cámara de Repres.ntaixWes, 
un señor diputado, recuerda la obra 
del Papa fallecido, y termina dicien
do: “ Me voy a poner de d e  ni home
naje a S. S*. — así lo hizc conocía

el ambiente, y no quko usar una in
vitación a los demás parí ene lo 
o empañasen, por cuanto seguramen
te ella hubiera “ ofendido" el libera
lismo-de muchos ahí présenles y que 
son de los ereen que “ ateísmo” es si
nónimo de intelectualidad.

La verdad es que, despojados de 
esa rara vestidura de “ superioridad 
'intelectual”, serían tal vez indignos 
de ocupar esos sillones, por cierto bien 
reimtinerados!

Por eso, los dejamos donde están.
A ellos, como también a lo-, que lle

van las riendas del Ejecutiv los ex
ponemos a la sanción de los que mi
ran con altura y quieren hacer Patria.

Y, cuando un Señor ¡Ministro apro
vecha iel momento -para erigirse en 
Maestro de Ceremonias diplomáticas, 
aceptando indicaciones de la Superio
ridad, nosotros que como estudiantes 
(pie somos, indudablemente nos ale
gramos de ello porque, al fit. y al ca
bo, tenemos un maestro más en quien 
podremos ver un ejemplo de lo (pie 
vale en esta vida- saber ciertas cosas, 
como estudiantes también dejamos 
asentada nuestra profunda decepción 
auto dpt’ertminaast -explicai irjnes de 
procedimientos protocolares.

Y no nos vayan a decir ahora, con 
ésto, que somos rebeldes!! .

Tenemos un poco de cariñ a nues
tra tierra. Eso es todo.

Hugh.

-------------- --------------------------

P IO  X I
El Sacro Colegio ha elegido para 

ocupar la Cátedra de San Pedro ni 
»Eminentísimo Cardenal Ratti, Aijz.t- 
bispo de Milán. a

No pretendemos hacer la biografía 
del Ilustre sucesor de Benedicto Xó . 
Solio queremos unir puestea vota de 
íntima alegría al clamor universal que 
saludó el nombramiento de] nuevo
Pontífice. .

Y es que S. S. Pio XI lleva en si el



consorcio ilo las más brillai tes cuali
dades. (juo hacen de él un digno su
cesor del trono de Pedro.

Vimos, ocupando el solio pontificio 
a un Pío X, Papa del amor y de 'a 
bondad; después a un Benedicto XV, 
Papa de la fraternidad y maestro de

la política y de la diplomacia: ahora 
es Pío XI, quien al ejercer <■! reinado 
moral del Mundo, lo hace d spués de 
haber demostrado sus grandes dispo
siciones diplomáticas y su esj ecia) de-

" mas piadosas,
lodo hace pensar que el Papado ha 

"í tener mi período brillante: .wra 
bien del Universo que siempre ha en
contrado en él la represent«™',,! ce- 
mima de la palabra sabia y justa; pa
ra bien de los hombres (pie Imn Inis- 
eado en él, el refugio eu horas de in- 
certidnmbiv y de desalientos sociales; 
l>;¡ra bien de la Iglisia (pie l a de \,>r 
extenders:' su doctrina pu el orbe y 
ha de conquistar la dirección jiara el 
i "turo, de! corazón humano

Y así, desde liorna ha de esparcirse 
la luz que alumbra el Minilo, y desde 
l i I n f , (pie es símbolo de sacrificio 
a la par que de triunfo, han de irri
dine los dictámenes que se imponen a 
las conciencias de gobernantes y go
bernado' para cooperar en el movi
miento actual de reconstrucción.
¿ ‘'Estudio”, fervorosamente, Scia
ma la elección providencial del Car
denal Ratti para el Solio Pontificio, y 
deja constancia de su regocijo frente 
a la nueva estaña de concord:? y amor 
para la Humanidad.

L1TEH AHI AS

P á g i n a s  s e l e c t a s
d e  R I C A R D O  L E O N

Sagrada tierra de Castilla, grave j 
solemne ¡ orno el mar, austera como el 
desierto, adusta como el semblante de 
los antiguos héroesm adre y nodriza 
de pueblos, vivero de naciones, Spñora. 
de ciudades, campo de cruzadas, tea- 
ira de epopeyas, campo de bizarrías: fo
ro y aula, temiólo y castillo, cuna j M“‘ 
pultura. cofre y granero, mesa y altar: 
firme asiento de la c ru . v del blp8on, 
del yelmo y la corona; crisol de oro, 
yunque le hierro: ¡salve!

Fuiste universidad V escuela de 
inundo: tendiste el brazo, como un
puente, sobre los mares hincaste la 
planta en 'as cumbres 1 ara estar mas

cerca del cielo: hiciste lanza del cor
vo arado v mantuviste en los hombres, 
sin fatigo, la pesadumbre de la gloria. 
Tu vientre maternal d i ó tan copioso 
fruto, que á no ensanch r sus límites 
el planeta, no cabria en él toda tu ra
za... Ere< pobre, y, sin embargo, nu
triste el .'.nidal ajeno; fres vieja, mas 
¡lint tienes entrañas y lirios con que 
parir recios varones, cercada, estas ce 
siglos y ■'osen paños, y todavin mueves 
el cetro y gobiernas la heredad: te 
pareces a los sarmientos generosos de 
tus vides, secos y nudosos, jiero hen
chidos de savia y coronados de ra
cimos.



¡Ancha tierra de Castilla! ¡Cómo se 
dilataban los horizontes bajo el 4LÍ1'0 
callo de ios corceles, bajo e1 airón de 
las eimevis, a los o. os *>-¡:.üelio«- de tus 
capitanes'- Sudaba la carne heroica 
dentro de la fuerte armadura, y el co
razón, semejante a una saeta, rasgan
do la coraza, iba a clavaos? m el cris
tal de los cielos.

i No escucháis todavía la lengua va
ronil de aquellos rudos mesnaderos del 
glorioso cielo Alvar F¡ ñe?,. Martin 
Antojóla/, Pero Berimu’e/¡, cantando1 
lavieja falda del Campeodfir con toda 
su bárbara majestadf ¿ÑO sentís el 
choque de los muros de carne que pe
lean “ pecho contra peci ” , ni el cru
jir de las cotas, ni el ronco hervor de 
las gargantas ni el alegre relincho de 
los caballos?

Grande polvareda se levanta en la 
llanura. Mirad: son los hijos del aurí
fero Tajo, del Duero del Arlan a y del 
Pisuerga. “ reliquias antiguas de la 
sangre goda” : los de i erro vestidos 
y de espigas coronados, legión de la
bradores, guerreros, reyes, vasallos 
nobles, pecheros... ¡la insigne demo
cracia de ¡as Patillas, la más hermosa 
democracia que en el m uido se vió!.. 
“ Helos, helos por do vienen” Bernar
do del Carpió y el cond; Fernán Gon
zález! y Mudarra el Bastardo y los Sie
te Infantes de Lara; m radios cabal
gar por les campos ro1 lindo del Ro
mancero: traen las espidas ceñidas, 
las adargas a los pechos, las lanzas en 
las manos .. Treme la tierra váreme 
el nervudo brazo de impaciencia y de 
cólera... ¡Proceres cas ellanos y leo
neses, varones duros y sufridores de 
trabajos; ‘ hijos de viiTtras obras” , 
ganasteis blasones y heredades con el 
filo de la espada y la sangre de las ve
nas! ¡Casta de azores, padres glorio
sos de esta grande nacó-n de caballe
ros : sal '<•!

No cierres jamás, buen castellano, 
las tumbas de aquellos paladines. Cu 
día, nuestro señor Rodrigo de Vivar, 
que sab* ganar batallas después de 
muerto, despertará en la huesa y, lim

piando e¡ orín de la tizo m, montará en 
su nervioso corcel y rasgará los velos 
de los Sepulcros y de las cunas. Y jura
rá, por m cruz de su espada, purgar 
a España de renegados y felones.. .

¡ Hermosa tierra de Castilla 1 Con
templando las sombras y las vivas lu
ces de tn faz trigueña; tos rubios ma
res de sazonadas míese.-, que la brisa 
encorva; los altos encinares donde 
cuelgan SU nido las alegres oropéndo
las: al reizar en tus mom aterios, junto 
a las sagradas sepultura*; al descifrar 
los códices de tus ardióos olvidados; 
al recorrer tus villas y tus ciudades 
qnt son relicarios del Arte y de la His
toria; al seguir la corriente fie tris fa
mosos rios; al escalar tus puertos,co
ronados de n i,ve, ¡olí patria mia!, sien
to latir en mis arterias, con más ardor 
ene nunca, el generoso fuego de mi 
• oi.gre española y caste’lana . . .

Tornando a ti me siento más fuerte 
y seguro. Vienen a mi memoria recuer
do de otras edades y siglos dichosos; 
me parece que las piaches de armas de 
tus añejas torres son los rostros de mis 
abuelos, que en silencio me miran; y 
las amapolas de los surcos son gotas d* 
sangre, de mi propia sangre; y los pi
ñales. templos, y las rocas, blasones; 
y los caminos, brazos que bacía mi se 
tu nden: y el sol, un S'gno heráldico 
(h las viejas glorias de vui estirpe.

¡Heroica tierra de Castilla! Es en ti 
el amor tan fuerte y silencioso como 
tu; hondas soledades: -taro el pensa
miento como ti cristal de tus fontanas; 
mansas las penas como curso de tus 
arroyos; sanos y •sencillos los placa
re. como el olor de tus agrestes flores; 
dulce el sueño como la niel de tus col
menas; alegre el despertar como el 
caito de tus alondras; robusta la fe 
; omo el tronco de tus rebles monte

mos.
¡Qué tónico el ambiento, que auste- 

v_ p) paisaje, qué seren í la atm sfera 
sobre el haz de la tostada llanura! ó o 
•ie visto bis yuntas perezosas 1 ibran- 
J i la besana v hendir la reja el lióme 
do terruño, y caer, como una lluvia de
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ero, la simiente; lie visto verdear la 
íi'cs, y encorvarse al batir del v icto ; 
a madurar al sol, caer al filo de las 
boees, yacer agavillada en loa so.eos, 
ljanbolear.se en los carros g-m. lores, 
T desbordarse en jas eras, ero i;r bajo 
los trillos, molerse en la aceñ- TVtar- 
t-P en el horno convertirse en ulaenuí- 
simas hogazas. He disfrutado r.i pri- 
n-, vera de la hermosura de los '’ampos 
v he bebido el olor de madreselvas y 
rosales, de mejoranas y tomillos. Secó 
m' garganta el áspero (i mal de los ca
lores agostizos y en la callada siesta 
busqué el retiro del sombría tamujal, 
a la vera del río soñoliento, y al llegar 
la noche bañé mi frente con las aguas 
mansas de la luna. Vi pasar, en tardes 
otoñales, la bulliciosa ] asteria; sentí 
el balar de los corderos, el ladrar de 
los mastines, el chasqui l de la honda 
y el silbo de los zagales, y en la pos
trera lumbre del crepúsculo se alzó 
ur cayado, como un cetro de rey. Hor
no en las majadas, sobre las hojas per
fumadas de resina, embriagado^01, el 
vaho de los apriscos y anillado el sue
ño por el manzo rumiar. Y en el invier
no castigué mi carne con el azote de 
11 nieve y me curtí la piel con el cu
chillo de la helada. Qué así a tus hijos 
haces, ¡ oh dura tierra de Castilla!, re

cios también y incites como los robles.
i Abre el surco, buen castellano, siem

bra y ai a, canta v siega trilla, muelo 
el trigo en tus aceñas, onece el pan en 
tus hornos, cuida de tu peculio, pero 
no olvides tus glorias! Esa tierra que 
hieres, tierra sagrada es llena de osa
mentas. Viviendo estás sobre una in
mensa sepultura. Escucha la voz; de 
los muertos, enseñanza y ley de los 
vi v os.

Nada de lo que fué s-t pierde en el 
s< pulcro. L1 11a d herrumbre está la 
lama y puesta la adarga en el desván, 
y llena de polvo en la hornacina la 
imagen olvidada; pero Ihga un dia en 
o u ? del pueblo dormido de la torre 
solariega, de la capilla destejada, sale 
Alonso Quijano, el hidalgo que todos 
llevamos dentro, y se hace fraile, o 
acidado, o poeta, y corre por esos mun
dos con la cruz, la espada o la lira, y 
vuelve a resonar en el páramo la voz 
de los antiguos varones.

¡Noble tierra la Castii'a! ¿Quién po
drá quebrar el bien templado acero de 
tu raza? ¿Quién podrá char la llave 
V sepulcro del Cid, ni dar por muerto 
y enterrado a Don Quijote? ¡Si hasta 
>-| glorioso barro de tu< glebas es car
ie y es espíritu I

O scar Guerra
i Silencie!!
El templo se ha vestido de luto. Un 

tañido muy triste nos lleva a la me
ditación. Desde lo íntimo, elevemos, 
en lenguaje de alona, la plegaria del 
recuerdo.. .

Nos ha dejado muy solos; v en vue
le acelerado y sin ruido, en vuelo de 
espíritu, ha llegado a la Et. rnidad.

 ̂n el árbol perdió sus hojas y es 
ahora símbolo de tristeza; perdió el 
verdor 1 enano que cubría, su co^ia: 
Perdimos nosotros su encante: yfl no

nos atrae; ese árbol oculto si fuesen 
ra y dejó su color de vida.

Por un instante ha pasado un soplo 
muy frío, nos ha dado en la cara v 
nos ha helado hasta el alma; liemos 
(luedado muy quedos: ¡qii' tnste se 
loma la vida curando sentimos muy 
cerca es.’ frío que es fin d- existencia 
de excelente amigoÜ

| cariño líos ha traicionado. Y el 
ro al partir, lio nos dijo i" ¡adiós. 
)], tú! camarada que -t- o' íuisrc;



ven a traer la ofrenda de afecto ni 
amigo ido;

Ven, también tú, que amabas su mis
mo Ideal;

Hn alma, por ser perfeeto voló al

paz,.. . .  dejémosle destazar... .
Ha callado el amigo: ¡que triste s:- 

lencio!!

Venid, 'iic'i jmpañridüi ; '. muos ,n

reino de la perfección; su c  orpo, de
trás de una lorza muy blanca, yace en

LECTOR:

¿Quiere Vd. favorecer el esfuerzo de
sinteresado de un núcleo de personas 
jóvenes? Subscríbase a nuestra revis 
ta. con una cuota no menor de $ 0.50 
anual.

templo que osla de luto: rfinío¡s al 
temido a o ra r...
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ñeyrua, Corredor y( rematador 
Bacacay 1322. Horaria de 9 a, 11



C R O N I C A
D E L  I N T E R I O R

El nuevo Decano en la Facultad 
de Arquitectura

En el mes pasado se eligió, segvm 
anunciamos, Decano en la, Facilitad, 
de Arquitectura resultando con mayo
ría de votos el Arcp J. Vázquez Varóla.

Estamos seguros de que el nievo e'e- 
gido hará un gobierno concienizudo y 
mesurado que redundará en bien de 
esa Facultad. Ee deseamos un buen 
éxito en su gestión.

La B ib lio teca  be la Asociación
Una biblioteca es la expresión más 

convincente de la cultura de un pue
blo, de una colectividad o de una aso
ciación. Y una asociación como la nues
tra cuyo lili cultural es notorio, no po
día permanecer sin una biblioteca don
de encontraran sus afiliados las ma
yores facilidades para su desarrollo 
intelectual.

Los primeros trabajos lian dado por 
resultado la obtención del mueble y 
de un centenar de libros, base modesta 
sobre la cual, Dios mediante, edifica
remos la obra de una Biblioteca mode
lo, no por la cantidad sino por la ca
lidad de su material y el funcionamien
to y organización ordenados de la mis
ma.

La inauguración que tendía lugar 
en el próximo Marzo pondrá a (lie- 
posición de los asociados, con comodi
dad evidente para ellos, un corto pero 
bueno, caudal de libros en las tres ra
mas en que se ha dividido. “ Ciencias , 
'Letras” y “ Recreativa” ._________

Luis R. Roma.—Especializaeión cillas 
gramáticas castellana, alemana e ni- 
glesa. Guayabo 1902.

R. LATORRE Y Cia. — Librería y  
. Papelería — Texto,s universitarios 

y  escolares. Calle 25 de Mayo 68>. 
Telef. 2197 central.

Nuevos profesionales
LUIS ALBERTO BARBE

Entre los últimamente egresados de 
8 Pacuitad de Arquitectura, figura 
con caracteres muy personales el s». 
'mr Luis Alberto Barbé, estudiante 
aventajado que supo sobresalir entre 
sus compañeros de aula por su confrac
ción al estudio y sus dotes de inteli
gencia siempre despierta y vivaz.

Luis A. Barbé, ocupó en la Directi
va ele la A. E. C. el cargo de vocal, 
aunque sus numerosas obligaciones lo 
indujeron a presentar renuncia de ese 
cargo, privando de este modo a nuos- 
tia institución de su invalorable con
curso.

Al selecto cuerpo de arquitectos na
cionales, se incorpora pues un elemen
to de verdadero valer, y no es prema
turo augurarle en su vida profesional, 
una serie de legítimos éxitos.

Nuestras sinceras felicitaciones.

N ecro lóg icas
Juan José Illa Moreno

Falleció tras una larga y cruel en
fermedad, el señor Juan José Illa Mo
reno, distinguido profesor de Literatu
ra en la Facultad do E. S. y P. quien 
siempre supo rodearse de generales 
simpatías, por sus poco comunes condi
ciones de caballerosidad y hombría de 
bien.

Dictaba con singular acierto las cla
ses de la materia a la que había dedi
cado la mayor parte de sus entusias
mos y por la que sentía verdadero ca
riño, teniendo en él sus discípulos, un 
amigo sincero a la vez que un profesi r 
realmente preparado. .,

La biblioteca de nuestra Asociación, 
lo contaba entre sus bienhechores, pues 
]n había obsequiado con varios volú
menes de verdadero valor.

Católico militante, no olvido el se-



ñor Illa Morena en su hora postrer.', 
los sentimientos religiosos que siempre 
lo animaron entragando su alma el 
Creador ton la apacible serenidad de 
un justo, llenando de luir, el corazón de 
todos los i resentes.

“ Estudio presenta a sus inconsola
bles deudos, sais más sentidas- condo
lencias.

Noticias de la A. E. C.
Certamen literario
En el pasado mes de Octubre, el 

jurado del Certamen Literario en ho
menaje al Dante declaró a la Sta. Fi
lomena D ’Andraia y Sr. Guil'trmo Ho
rca premiados con accésits di el co
mentario sobre el Dante y al Sr. Oscar 
Box con igual premio en la composi
ción poética.

La Comisión ha fijado el día Lr> de 
Marzo para hacer entrega a los gano- 
flores de los premios correspondientes. 

CAMPEONATO DE AJEDREZ
—Con los partidos Ledesma - Paysé 

y Terra - Payssé, ha terminado el cam
peonato interno de Ajedrez f rga ni za
fio por i uestra Asociación. En estas 
dos partidas resultó vencedor el Sr. 
ITéctor Payssé Reyes, ndjudicándos- 
asi el titulo de campeón de 7921.

A N G E L  L. C A T T A N E O
Proyectista Director — Clases Universi
tarias de Dibujo. — Planos y Tasacior.es

Estudio: t.ava/le/a 1 7 1 4

La Casa Ambrosoni Hnos,
se impone por laSOLIDEZ de sus M U E 
BLES poi su bonito ESTILO y por su 
BAJO PRECIO, -  Siempre que necesi
te muebles hagále una visita. — Vea los 
escritorios modelo «ESTUDIANTE».—

FflCRICft: Calle Uruguay U-" 763. casi erg. Ciudadela

S U a R E Z  F U L L E R  & C ía
Comisiones y Rfpresentaciones

Agentes exclusivos de los acesoros 
SHALER

Misiones 1489
Teléf. LA URUGUAYA. 911 - Central ESCRITORIO 9-10
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Casa fundada en 1879 \
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j  CASA CENTRAL ?
S y ESCRITORIO ;
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% I n s t i t u to  M éd ico  \
F is ic o te rà p ic o

d r l  D r .  E S C A R D Ó

RAYOS X — Radioscopia - Radio
grafía - Radioterapia.

ELECTRICIDAD — Estática — Gal
vánica Farádica - Alta Fre
cuencia - Electrodiagnóstico.

y vibratorioMASAJE — Manual 
Movilización.

GIMNASTICA — Médica, ortopédica 
y respiratoria.

APLICACIONES de CALOR

LUZ NIEVE CARBONICA

RÍO IÍOQÍO, 1324 Telé! Uruguaya 1464. Central

M O N T E V I D E O
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Guía P rofesional
MEDICOS

Dr. Juan N. Quagiiotti — Jefe de Clí
nica del Hospital Maciel. Consultas 
de 1 a 3 — Uruguay 1256 esq. Yi. 
Telef. La Uruguaya.

Dr. Alfredo Canzani — Médico ciruja
no Reducto 2738, Teléf. 575 (agua
da). Consultas, dias lábiles de 1 a 
2 1|2. . .

Dr. Agustín Aguerre —- Especialista 
en enfermedades nerviosas. Consul
torio, 18 de Julio 1084.

Dr. Julio C. García Otero — Médico- 
cirujano, jefe de Clínica del Hospi
tal Maciel — Teléf. 1756 Aguada 
Sierra 2076.

Dr. Luis P. Lenguas — Cirujano 
Agraciada 1911.

Dr. Eduardo Payssé — Médico-ciruja
no — Yi 1466.

Dr. Carlos María Berro — Oculista, 
Rincón 660 Tel. Uru. 1561 Central 
Hora de consulta 2 a 4 p n.. menos 
los Sábados.

ABOGADOS
Dr. Agustín A. Musso — Abogado -  

Estudio • Buenos Aires 416 Domici
lio; p. S. Antufia 123 (Potitos).

Dr. Hugo Antuña — Abogado — Lstu- 
dio: Rincón 412. Teléf. 104!) (cet.) 

Dr. Joaquín Secco Illa Abogado 
Escritorio: Zabala 1425.

Drs. Leonel Aguirre y Homero Martí
nez Albín — Abogados — í¡iJlo IU 
dadela 1387. „  ,

Drs. Max Guyer y Dardo Regu es 
Abogados — 25 de Mayo 3. •
piso) Teléf. Unig. 2226 (Central) 

Dr. Juan Llambias de Olivar Abo
gado — Minas 1235.

Dr. Eduardo Pablo Donadini — A co
pado — Joaquín Requena 1U»(. 
lefono T7rug. 2498 (Colonial. _  

Dr. José Luis Mullin -  AUmraao 
Estudio: Andes 1360. TelefT^_ C,t. 

Dr. Román Lezama Muñoz -  Aboga
do — Estudio: 25 de Mayo 411. 

e sc r ib a n o s

Manuel F. Espasandin — Escribano- 
Paraguay 1078, ,

Manuel R. Alonso y Avelino Breña —
Escribanos — Andes 1360. Teléf. 46 
(Central) y la Cooperativa.

Conrado González Barbot — Escriba
no — Misiones 1388.

José Duran y Vidal y Alfredo Herran 
Escribanos José M. Duran Guaní— 

Escribano y Abogado — Misiones 
1460.

DENTISTAS
Francisco M. Grosso —• Dentista 

Constituyente 1645, hora fija.
ARQUITECTOS

Horacio Terra Arocena — Arquitecto 
— Proyectos. Dirección de Obras, 
Pnyssndú, 1927.

Chiarino y Triay — Arquitectos — Pie
dras 459.

INGENIEROS

Mario Arancibia O'medo — Ingeniero 
Colonia, 1243.

García Otero y Stewart Vareas -  Tu
mulerò Contratistas -  Sierra 2076 
fiares 2983 Telf. 1756 Aguada Tei. 

837 Aguada
AGRIMENSORES

José Maranesi -  Agrimensor -  Cabo
to 1840.

INGENIERO—AGRIMENSORES

Eduardo Torra Arocena.—Ing. y Agn- 
mensor -  Estudio Técnico. ( onstni- 
ceiones. Mesuras y Divisiones 
Juan C. Comea, 1423. .

Carlos de MaHierbe.-Ing. y Agrimen
sor — Constru eiones civiles, insta
laciones de fábricas. reparaciones 
de maquinarias, Durazno í m ¿.
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